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A
hora que tan-
to sehablade
Siria en los
mediosdeco-
municación,
por motivos

sumamente tristes y doloro-
sos, les recomiendo la lectura
de este libro en el que Alberto
Corazón (Madrid, 1942) viaja a
Damasco y, a la vez, a lo más
íntimo de símismo.

El hecho de que enDamas-
conohayadiarios, ni librerías,
nimúsica que no sean árabes,
y su desconocimiento del
idioma, despiertan en él una
vivencia nueva: «Estar ajeno
a todo, mirar y escuchar, en-
tonces, otros sonidos». Ese
ver y sentir nuevos provocan
un giro hacia la voluntad de
comprenderse.

El viaje tuvo lugar en 2003,
para presentar una retrospec-

tiva de sus pinturas y escultu-
ras en el Museo Nacional de
Damasco.Mirar hacia atrás en
la obra propicia también una
reconsideración de la vida.
Después de haber decidido,
mucho tiempo antes, trabajar
exclusivamente con imágenes
fotográficas, en una línea con-
ceptual, la recuperación de la
pintura marca un proceso en
el que, nos dice, «volví a de-
sear la vida, tras el inmenso
desconsuelo de una década».

¿Qué soy, qué somos?
El libro discurre así por los
flujosdel recuerdoy tambiéna
travésdeunentrecruzamiento
y recuperación constantes de
los sueños, quesemezclancon
el relato de lo que sucede en la
vigilia. Quizás resulte discu-
tible desde un punto de vista
formal el tipo de escritura en

líneas truncadas que Corazón
propone: este no es un libro de
versos, sinountextomemoria-
lista. Que sabe trazar, además,
demanera limpia y aguda, un
puentede comunicación entre
el yo (el autor) y el nosotros (la
especie humana). En esa vin-
culación se sitúa lo mejor, el
núcleo deDamasco Suite.

¿Qué soy, qué somos? Aun-
que parezcan dos, como Co-
razón nos hace ver, se trata
de una única pregunta. De sí
mismo, de su obra, de su vida,
a la ciudadvivamásantigua, al
origen de la civilización, brota
solouna respuesta: soy, somos,
imágenes. «Es a través de ellas
como entendemos verdadera-
mente nuestra relación con lo
que nos rodea.» La pintura es
impulso de vida por «el des-
tello» que transmite «de algo
enigmático». La comprensión
de la diferencia entre las imá-
genes artísticas y las de «la
realidad», las que aparecen en
blanco y negro en los periódi-
cos, permite entender ese algo
más por el que fluye la vida.

Paso fugaz
Ese es el elemento que Al-
berto Corazón invoca como
motivo central de su «renaci-
miento» personal y artístico:
«Entonces apareció de nuevo
el dibujo. Pensaba dibujando.
Ahí comenzó un nuevo naci-
miento». Pero hay una dife-
rencia importante entre la vi-
sión simple, o inmediata, y la
imagen. La imagen supone un
proceso de elaboración, viene
de unmás allá, de un antes en
el tiempo.

Matiza: «Nuncahe tenido la
tentaciónde pintar lo que veo.
Debo esperar a que las imáge-
nes regresendesdealgún lugar
de lamemoria. Formas y colo-
res son ya otra cosa, nada in-
mediato, cosas inciertas pero
dotadas de sentido. Objetos
dejados ahí, deliberadamente
abandonados, o apuntode ser
recogidos.Todo sucede en otro
lugar».

Es la culminación de este
hermoso libro. El más allá de
las imágenes entraña un viaje
en el tiempo. Todo viaje es, en
síntesis, una metáfora o sím-
bolo del viaje en el que reco-
rremos la vida, hasta llegar a
su final. La imagen trascien-
de ese paso fugaz porque se
hunde en el tiempo, y solo así
vuelve al ahora, a nosotros, a
través de la memoria. Como
decían los antiguos, el arte,
las imágenes, provienen de
las Musas, hijas de Zeus y de
laMemoria.

JOSÉ JIMÉNEZ

Un recorrido por
Damasco le sirve a

Alberto Corazón (en la
imagen superior) para

tirar del hilo de la
memoria. Sobre estas

líneas, una de sus
pinturas
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D
os apóstoles distin-
tos,denombreSan-
tiago, tienen culto
enCompostela, vin-

culados a su catedral: Santia-
go el Mayor y Santiago el Me-
nor. Reconocerlos de forma
diferenciada y seguir su ras-
tro por rúas, plazas, parro-
quias, capillas y conventos es
el objetivode JoséManuelGar-
cía Iglesias.

Pero el autor no solo per-
sigue sus huellas a través de
la ciudad: también por las
páginas delNuevo Testamen-
to y a lo largo de la historia de
sus reliquias. Y, naturalmen-
te, por la de sus apariciones.
Y es que, según la tradición,
el apóstol Santiago Zebedeo
–elMayor– está presente en la
tomade Coimbra por Fernan-
do I de León en 1064. LaHisto-
ria Silense cuenta que se dejó
ver ante un peregrino griego
que poco antes se había bur-
lado de su culto. Y el Códice
Calixtino lo describe «vestido
de blanquísimas ropas y no
sin ceñir armas que sobrepu-
jaban en brillo a los rayos del
sol, comounperfecto caballe-
ro». Las palabras que le dirige
entonces al obispo Esteban
son: «No dudes más de que
milito al servicio de Dios y
soy su campeón y en la lucha
contra los sarracenos precedo
a los cristianos».

García Iglesias está atento
a cada detalle: los relatos ja-
cobeos, las representaciones
de ambos santos... Pieza a pie-
za, su investigación construye
un puzle quemezcla la cróni-
ca histórica, la iconografía, la
devoción y el arte.
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